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Presentación

Hace veinticinco años, en el mes de diciembre de 1989, se 
creaba el Colegio Profesional de Trabajadores y/o Asistentes 
Sociales de la Provincia de Buenos Aires. Solo habían trans-
currido seis años de la recuperación de la democracia. Co-
legas, compañeras habían sido desaparecidas junto a otros 
trabajadores... El Movimiento de Reconceptualización había 
dejado huellas imborrables; interpelando al colectivo  por  el 
movimiento del conflicto social.

Las preocupaciones de nuestra profesión, sin dudas en 
aquella época, eran construir una Asociación de Trabajadores 
Sociales, y se vinculaba fundamentalmente con la necesidad 
de regular la intervención profesional; distinguir y delimitar 
que debía y que no debía hacer un trabajador social. En ese 
entonces, nuestra profesión lejos estaba de prefigurar un fu-
turo en el que su identidad se viera anclada en un modo de 
ser, en tanto intelectual del campo de las Ciencias Sociales, 
productor de conocimiento e interlocutor independiente del 
Estado y de los partidos políticos. Tampoco podía identifi-
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carse como trabajador asalariado y reconocido socialmente 
como parte integrante de la clase que vive del trabajo.1 

En 1992, se crea el Código de Ética, que distingue los de-
beres y derechos de nuestra práctica profesional. La conduc-
ción del Colegio en ese año remarcó que “fue un proyecto 
colectivo, elaborado por el primer Tribunal de Disciplina y so-
metido a la evaluación del Consejo Superior  y los Colegios 
de Distrito a partir del aporte de sus matriculados”. 

Veinticinco años después, nos debatimos sobre la necesi-
dad de establecer no sólo principios normativos, elementos 
esenciales que constituyen la razón de ser de una profesión, 
sino pensar la ética como elemento fundamental para forta-
lecer la autonomía profesional. Por ello, actualmente, hemos 
logrado contener, y al mismo tiempo traspasar, los motivos 
que originaron esta organización.

La ética profesional es un modo particular de objetivación 
de la vida ética, y  como afirma María Lucia Barroco “sus 
particularidades se inscriben en la relación entre el conjunto 
complejo de necesidades que, legitiman la profesión en la 
división socio técnica del trabajo, confiriéndole determina-
das demandas, y sus respuestas específicas, entendidas en 
su dimensión teleológica y en razón de las implicancias éti-
co-políticas del producto concreto de su acción”.2

1 Antunes caracteriza la multiplicidad de expresiones en que se mani-
fiesta la clase trabajadora en la contemporaneidad. Cf. Antunes, R. 2003. 
¿Adiós al trabajo? Ensayo sobre las metamorfosis y el rol central del mundo 
del trabajo. Herramienta ediciones, Buenos Aires.

2 Barroco, M. L. 2004. Ética y Servicio Social: Fundamentos Ontológi-
cos. Cortez Editora, San Pablo.



8

Desde esta perspectiva, leer la ética en toda su complejidad, 
remite a comprenderla en sus variadas dimensiones: la dimen-
sión filosófica, la que respecta al modo de ser de la profesión 
en lo concerniente a la moralidad profesional y al prod ucto 
objetivo de las acciones individuales y colectivas y  la dimen-
sión ligada a la normatividad objetivada en su código de ética 
profesional, con sus normas, derechos, deberes y sanciones.

La consideración de estos múltiples elementos permite, en 
un proceso altamente complejo y contradictorio, la crítica a 
la racionalidad instrumental, marcada desde su origen por 
el ethos burgués y dirigida a la reproducción de relaciones 
sociales cosificadas y valores orientados hacia la propiedad 
privada, y, consecuentemente, la interpelación en la profesión 
a las ideas conservadoras, es decir, a la ética tradicional.

Estas discusiones deben estar presentes en el cotidiano 
profesional. En todo espacio laboral, las situaciones de dra-
maticidad, las necesidades sociales no resueltas, en suma la 
multiplicidad de manifestaciones de la desigualdad, le pre-
sentan al trabajador social una permanente interpelación res-
pecto a cómo proceder, preguntándose para qué y cuáles 
serán las consecuencias de esa actuación.

Frente a este panorama, un trabajador social que indague 
en la multiplicidad de determinaciones, en la que ocurre la 
cotidianidad de los sujetos con los cuales trabaja, encontrará 
su intervención más cercana a la construcción de estrategias 
que respondan a necesidades concretas de existencia y a la 
ampliación efectiva de los derechos, en sus múltiples dimen-
siones. El horizonte de su intervención no se circunscribirá 
al ámbito de la vida cotidiana, sino que, en la medida que 
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es parte de un colectivo profesional, favorecerá indefectible-
mente a un determinado  proyecto de sociedad. 

En este sentido, resulta evidente que en los últimos tiem-
pos se ha intensificado el debate al interior de la profesión 
lo que contribuye a fortalecer el colectivo profesional, y al 
mismo tiempo, pone en evidencia la heterogeneidad de po-
sicionamientos que remiten a diferentes proyectos profesio-
nales en construcción. Podríamos afirmar que no existe una 
vinculación lineal, armónica, excluyente entre los proyectos 
profesionales y los proyectos de sociedad. Más bien, pode-
mos pensar en una relación tensional y contradictoria entre 
los proyectos en pugna. De allí, la necesidad de descifrar 
aquellos componentes fundamentales que los constituyen, a 
fin de  encontrar las claves para comprender su articulación 
en la trama efectiva en la que se desenvuelven las relaciones 
sociales en la sociedad contemporánea.

 Adscribimos a las ideas  de  Carlos N. Coutinho cuan-
do hace referencia a que todo colectivo profesional es un 
campo de tensiones y luchas. La posibilidad de consolidar un 
proyecto profesional en su interior no suprime esas diferen-
cias y contradicciones. Es decir, esencialmente, un proyecto 
profesional debe ser capaz de nutrirse de las diferencias y 
tensiones para construir un horizonte y una programática que 
articule la multiplicidad de intereses, donde el pluralismo, el 
respecto a distintas expresiones del colectivo profesional se 
torna en una condición para su materialización3.

3 Coutinho, C. N. 2013. “Pluralismo: dimensiones éticas y políticas”. En: 
Cuadernos de Teoría Social y Trabajo Social Contemporáneo Año I – N° I. 
Coutinho: un pensador crítico de la sociedad burgues. Argentina.
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Reflexionar en torno a los proyectos profesionales en Tra-
bajo Social, de ningún modo nos remite exclusivamente a los 
colegios profesionales, pero sin duda constituyen una de las 
expresiones del colectivo profesional.

Finalmente, considerar la ética como eje vertebrador de 
la práctica profesional supone ubicarla, no apenas como un 
contenido más a ser tratado en alguna instancia de capacita-
ción, sino en un lugar central que estructurará y direccionará  
cada proyecto que se desarrolle en cada  ámbito de inter-
vención profesional. La discusión sobre la ética en la inter-
vención profesional, entonces, nos permite superar acciones 
fragmentadas y superficiales y orientar el quehacer a partir de 
valores colectivamente compartidos. 

En el marco de estas discusiones y avances, tenemos el 
agrado de compartir con ustedes una nueva edición del Có-
digo de Ética del Trabajo Social  de la Provincia de Buenos 
Aires, con la convicción que las condiciones concretas en la 
que se despliega nuestra profesión en la contemporaneidad, 
nos invita e impone reflexionar en torno a las implicancias de 
nuestra práctica profesional, inscripta en los procesos socia-
les, económicos y políticos. En resumen la discusión sobre la 
ética profesional se torna una tarea decisiva e ineludible.

Lic. Valeria Redondi
Presidente
Colegio de Trabajadores/as Sociales de la Provincia 
de Buenos Aires
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El Trabajo Social está basado en principios filosóficos e 
ideales éticos, humanísticos y democráticos.

Considera al ser humano en su dimensión integral y en con-
sonancia, asume un compromiso activo acompañando los 
cambios sociales que permiten dignificar la condición humana.

A través de una lectura crítica de la realidad y de una me-
todología sistematizada, debe ayudar a impulsar el proceso 
transformador de las estructuras sociales, pronunciándose 
ante los hechos que lesionen la dignidad humana.

En este sentido, las normas éticas desempeñan un papel 
importante ya que sirven como marco de referencia en el sen-
tir y en el actuar de los Profesionales del Trabajo Social.

Introducción

Código de Ética 
Profesional
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1.- Todo ser humano posee un valor único, con indepen-
dencia de origen, sexo, edad, creencia, etnicidad, condición 
socio-económica, o de su contribución a la sociedad.

2.- Toda persona humana tiene el derecho de realizarse 
plenamente para y con los demás.

3.- Toda sociedad, cualquiera que sea, debe funcionar 
con miras a proporcionar una mejor calidad de vida a la 
totalidad de sus miembros.

4.- El Trabajador Social profesional tiene como misión el com-
promiso con los demás, lo cual debe primar sobre cualquier otro 
interés o ideología particular. Debe contribuir con su accionar 
democrático, a la plena vigencia de los Derechos Humanos.

5.- El Profesional en Servicio Social deberá: a) Pronunciarse 
ante los hechos que lesionan la dignidad humana y/o dere-
chos ciudadanos; b) Actuar comprometidamente en la esfera 
de su labor dentro de la competencia legal que le corresponda 
y trabajar interdisciplinariamente con otros profesionales de las 
Ciencias Sociales y/o profesiones afines; c) Capacitarse en 
forma permanente para poder adecuar la lectura de la realidad 
y la intervención profesional que en cada caso corresponda.

Título I
CAPITULO I. Principios.
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CAPITULO II. De los Deberes y Obligaciones. 
Normas generales

ART. 1: El prestigio de la profesión exige que todo cole-
giado observe y haga observar los preceptos de este Código 
de Ética. Las transgresiones serán objeto de sanciones, por 
considerarse indignas y punibles, por cuanto afectan o po-
drían afectar el decoro personal y/o profesional de los cole-
giados en lo relacionado con:

a) lo que corresponda al usuario de los servicios profesio-
nales y a la comunidad en general.

b) las reglas generales de convivencia y el respeto y consi-
deración mutua entre colegas.

c) el buen nombre del Colegio de Asistentes Sociales y/o 
Trabajadores Sociales de la Provincia de Buenos Aires.

d) el buen nombre de la institución respectiva en función 
de su cargo.

e) lo que atañe a la opinión pública.

CAPITULO III. Deberes y Obligaciones hacia 
el Colegio de Profesionales.

ART. 2: Es deber y obligación del profesional del Servicio Social:

a) Prestar con probidad y dedicación su concurso personal 
para el mejor éxito de los fines colectivos del Colegio.

b) Las comisiones que se le confíen deben ser aceptadas y 
cumplidas con suma discreción, guardando secreto y pudiendo 
excusarse solamente cuando lo impida una causa justificada.
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c) Deben cumplir con el derecho y obligación de votar pe-
riódicamente y contribuir al sostenimiento del Colegio abo-
nando con regularidad los montos que a ese fin se fijen.

ART. 3: Todos los profesionales colegiados deben contri-
buir al prestigio y a la cohesión de su identidad profesional, 
considerándose lesivo a estos propósitos cualquier postura 
pública divisionista o antagónica frente a las decisiones vota-
das y adoptadas por la misma.

El Colegio Profesional no puede (al margen del ámbito de 
competencia) pronunciarse o tomar partido por determinada 
línea o postura filosófica, ideológica o política.

ART. 4: Acatar y cumplir las disposiciones de la Ley Profe-
sional vigente para toda la provincia de Buenos Aires, de este 
Código de Ética, como asimismo de las resoluciones emana-
das del Consejo Superior, sean éstas referidas al ejercicio de 
la profesión, a la defensa de los intereses de los matriculados 
y/o a las obligaciones que se pautan para los mismos.

ART. 5: Tres inasistencias consecutivas o cinco alternadas 
a las Asambleas y en particular a aquellas destinadas a la 
aprobación de la renovación de Autoridades del Colegio Pro-
fesional, serán consideradas como falta de conciencia profe-
sional en las que los colegiados deben evitar incurrir.

ART. 6: Dirimir ante las autoridades del Colegio Profesional 
todas las situaciones atípicas, relacionadas con el ejercicio 
profesional y que dieren lugar a sospechas de faltas al pre-
sente Código de Ética, aportando todos los datos disponi-
bles en forma concreta y emitiendo criterio sobre el particular.

ART. 7: Desempeñar en forma eficiente y con el mayor es-
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CAPITULO IV: Deberes y Obligaciones en relación 
con la función.

ART. 9: Todo profesional en Servicio Social está obligado 
a desempeñar con responsabilidad el cargo que asume y las 
funciones inherentes al mismo.

ART. 10: Basará su accionar en normas que aseguren un 
trato justo e iguales oportunidades para sus colegas y para el 
personal a su cargo, sin discriminación alguna.

ART. 11: Deberá y está obligado a desempeñar su rol, pro-
fesional y eficientemente, de acuerdo con la Ética Profesional 
y en relación con los fines de la Institución a la que pertenece. 
Podrá abstenerse de intervenir cuando medien vínculos que 
comprometan los resultados de la prestación.

ART. 12: Deberá y está obligado a hacer respetar su dere-
cho a elegir, designar y utilizar la metodología, estrategias y 
técnicas profesionales que en cada caso considere adecua-
da al buen desempeño de sus funciones.

ART. 13: Deberá abstenerse en el desempeño de su cargo, de 
recibir retribuciones fuera de su sueldo u honorarios y/o viáticos.

ART. 14: Deberá interesarse por todos los problemas so-

mero y honestidad los cargos a los que se accediere dentro 
del Colegio, representando fidedignamente las propuestas, 
ideas e intereses de los Colegiados.

ART. 8: Denunciar todo cambio de domicilio.
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ciales contribuyendo solidariamente con sus conocimientos 
teóricos y recursos técnicos.

ART. 15: Deberá y está obligado a abstenerse de utilizar su 
cargo para obtener ventajas personales.

ART. 16: Deberá esforzarse por crear y fortalecer los canales 
tendientes al logro de una distribución más equitativa de los re-
cursos existentes, difundirá los mismos y orientará a la población 
para que todas las personas tengan igualdad de oportunidades 
en el acceso a los recursos, medios y servicios disponibles.

ART. 17: Deberá realizar propuestas concretas tendientes al 
logro y cambios en las políticas y legislaciones provinciales, na-
cionales e internacionales, que tiendan a mejorar las condicio-
nes sociales y a promover la justicia social logrando un mayor 
bienestar humano. Las mismas se podrán plantear en forma di-
recta o por intermedio del Colegio Profesional correspondiente.

ART. 18: Deberá contribuir a crear una alternativa socio-cul-
tural que responda al real interés y sentir de la población.-

CAPITULO V: Deberes y obligaciones hacia 
los colegas.

ART. 20: Todo profesional del Servicio Social deberá respe-
tar la posición personal y profesional de sus colegas debiendo 
canalizar las críticas en forma objetiva y constructiva por medio 
de los canales que establezca el Colegio Distrital y/o Provincial.

ART. 21: Deberá guardar una actitud legal, de solidaridad y 
consideración hacia sus colegas absteniéndose de enunciar 
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CAPITULO VI: Deberes y obligaciones del secreto 
profesional.

críticas de valor sobre los mismos o realizar actos susceptibles 
de perjudicarlos. El espíritu de solidaridad no deberá inducirle a 
ser cómplice de un error o actitud no ética, ni dejar de utilizar los 
medios pertinentes para denunciar ante las Autoridades del Co-
legio Profesional a los colegas que infrinjan los principios éticos 
o las disposiciones legales que regula el ejercicio profesional.

ART. 22: Deberá promover y compartir oportunidades 
destinadas a incrementar conocimientos, experiencias e 
ideas entre colegas, con el propósito del conocimiento 
mutuo y calificación profesional.

ART. 23: Deberá respetar y velar por los derechos de crea-
ción intelectual de sus colegas y no apropiarse ni facilitar la 
apropiación de los mismos.

ART. 24: Se abstendrá de intervenir en cualquier caso donde 
esté actuando otro colega salvo que se modifique la situación 
debiendo notificarse fehacientemente el cambio al profesional 
en ejercicio anterior. Se dará prioridad a la coordinación entre 
los distintos servicios para mejorar la utilización de los recursos.

ART. 25: El secreto profesional es un deber y una obliga-
ción que nace de la esencia misma y de los principios de 
la profesión. Los profesionales en Servicio Social tienen el 
deber y la obligación de conservar como secreto todo cuanto 
vean, oigan y conozcan por imperio de su profesión y en el 
ejercicio de la misma.
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ART. 26: Esta obligación básica de mantener una absoluta 
reserva sobre la información obtenida de una o varias perso-
na/s en su trabajo profesional, podrá exceptuarse únicamente 
en las siguientes situaciones:

a) Cuando de no hacerlo pudiera surgir un claro e inminente 
peligro para otra persona o para la sociedad. Aún en estos 
casos esta información sólo podrá ser revelada a aquellos 
profesionales o a la autoridad pública competente.

b) Las historias sociales, informes y otros datos reverentes a 
los usuarios podrán ser utilizadas como material didáctico o ilus-
trativo, siempre que previamente se hayan tomado las medidas 
preventivas que imposibiliten la identificación de las personas.

c) Deberá tomar las medidas necesarias para asegurar el 
carácter reservado y confidencial de los informes, legajos, fi-
cheros, etc., que obren en su poder y arbitrar los medios que 
posibiliten su destrucción final.

CAPITULO VII: Deberes y obligaciones de la publicidad.

ART.27: Tanto en la propaganda directa como indirecta de 
sus servicios, como en su papelería y demás manifestaciones 
de presentación profesional, los profesionales en Servicio 
Social deberán guardar un estilo mesurado y discreto, con 
gran cuidado por la veracidad del mensaje y ajustado en todo 
a lo dispuesto por las normas instrumentales que a tal efecto 
dicten las Autoridades del Colegio.



20

Titulo II

CAPITULO I: Normas generales.

CAPITULO II. En relación con la función. 

De las Infracciones y las Transgresiones.

ART. 28: El hecho o acto de transgredir los principios 
o normas generales o específicas, y/o deberes y obliga-
ciones consignadas en el presente código, implica falta 
de ética profesional y en consecuencia están sujetos a 
sanciones disciplinarias conforme a las disposiciones vi-
gentes en este Código de Ética y demás leyes, decretos y 
reglamentaciones concordantes nacionales, provinciales o 
municipales según pudiera corresponder. 

ART. 29: Se considerará falta grave a la Ética Profesio-
nal la colaboración aún pasiva, en todo tipo de violación a 
los Derechos Humanos.

ART. 30: Todo profesional del Trabajo Social deberá re-
frendar con su firma toda la documentación que avale en el 
ejercicio de su profesión. Deberá además emitir su criterio 
profesional al confeccionar trabajos que estén relaciona-
dos con su tarea específica.
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ART. 31: Son faltas graves y contrarias a la Ética Profe-
sional, aquellas cuyos resultados lesionen el bien común y la 
práctica profesional, a saber:

a) Ejecutar de mala fe actos reñidos con el buen ejercicio 
de la profesión e incurrir en omisiones culposas, aún cuando 
sea en cumplimiento de órdenes de autoridades.

b) Ejecutar en el ejercicio profesional acciones que entra-
ñen malicia o dolo, o que sean contrarias al bien común.

c) Permitir que sus servicios profesionales o su nombre, ha-
gan posible el ejercicio de la profesión por quienes no estén 
legalmente autorizados a ello.

d) Autorizar documentos técnicos que no hayan sido estu-
diados, ejecutados o revisados personalmente.

e) Usar la actividad profesional para realizar proselitismo 
confesional, político o ideológico.

f) Actuar o comprometerse en cualquier forma o práctica que 
tienda a desacreditar el honor o la dignidad de la profesión.

g) Suscribir, expedir o contribuir a que se otorguen títulos, 
diplomas, certificados de idoneidad profesional, a personas 
que no lleguen a cumplir con los requisitos indispensables 
para ejercer la profesión de conformidad con los principios 
de ética, las leyes y los reglamentos.

h) Efectuar en sus escritos e informes verbales citas ten-
denciosamente incompetentes o contrarias a la verdad.

i) Actuar con irresponsabilidad profesional, sea por negligen-
cia, impericia o imprudencia en el ejercicio de la profesión.

ART. 32: Son actos contrarios a la ética, realizar en el ejercicio 
profesional acciones que excedan las competencias asignadas por 
el Colegio Profesional en base a disposiciones y legislación vigente.



22

CAPITULO III. En relación con el Colegio 
de Profesionales.

ART. 33: Es falta a la ética pasible de sanción grave la si-
guiente: desobedecer las situaciones y resoluciones del Tri-
bunal de disciplina.

Son faltas graves las siguientes: a) Renunciar u omitir sin 
causa justificada el cumplimiento de las funciones o tareas que 
le sean encomendadas por el Colegio Profesional. b) No de-
nunciar al Colegio el ejercicio ilegal o conductas sancionables 
de colegas, que perjudicaren la imagen general de la profesión 
o del Colegio Profesional. c) No ejercer en las oportunidades 
previstas el deber y la obligación de votar. d) No abonar, en 
tiempo y sin causa justificada las cuotas y cargas sociales.

CAPITULO IV. En relación con los colegas.

ART. 34: Deberá respetar la posición profesional y perso-
nal de los colegas, canalizando la crítica en forma objetiva y 
constructiva.

ART. 35: Deberá defender a sus colegas contra acciones 
injustas dando cuenta al Colegio Profesional de tal situación 
y/o aportando pruebas que fundamenten el correcto desem-
peño o buen nombre del profesional en cuestión.

ART. 36: Son actos contrarios a la Ética Profesional, los 
siguientes: 

a) Atribuirse o adjudicarse ideas, documentos técnicos o 
publicaciones de los que no se es autor.
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b) Lesionar directa o indirectamente la reputación profesio-
nal de cualquier colega.

c) Tratar de desplazar o sustituir a otro colega despojándolo 
maliciosamente del cargo, función o actividad.

d) Nombrar o intervenir para que se designe en cargos téc-
nicos a personas carentes de títulos.

e) Revisar el trabajo hecho por otro profesional, sin conocimien-
to de éste, excepto en los casos en que dicho profesional hubiera 
dejado de tener conexión alguna con el trabajo de referencia.

f) Permitir cometer o contribuir a que se cometan injusticias 
contra otros profesionales en Servicio Social.

g) Valerse de la ventaja de un cargo para impedir la publica-
ción y/o difusión de un trabajo o investigación de un colega o 
un grupo de colegas.

ART. 37: Será además falta ética difamar mediante calum-
nias a un colega, tratando de perjudicarlo moral o material-
mente, así como formular en su contra denuncias sin pruebas 
ciertas legalmente probables. Se considerará aquí la figura 
de “sospecha” para presentarla únicamente a consideración 
de las autoridades del Tribunal de Disciplina de este Colegio 
Profesional, el que procederá a la verificación de los datos.

ART. 38: Será considerada falta a la conciencia profesional 
incurrir como máximo en tres inasistencias consecutivas y/o 
cinco alternadas a las Asambleas del Colegio Profesional y 
en particular a aquellas destinadas a la proclamación y apro-
bación de la renovación de autoridades.
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ART. 39: Deberá respetar la autodeterminación de los 
usuarios, aceptando sus derechos a decidir y a actuar por sí 
mismos, incluyendo la finalización de la intervención.

ART. 40: Son faltas a la ética, las siguientes:

a) Actuar con negligencia en el cumplimiento del trabajo pro-
fesional y retener documentación perteneciente a los usuarios, 
realizando la presentación de servicios ineficientemente.

b) Divulgar datos reservados de carácter técnico o perso-
nal sobre asuntos confiados a su estudio o custodia por los 
usuarios, violando el secreto profesional con el alcance pre-
visto en el art. 45 del presente Código.

c) Alterar el contenido de un informe o documento de traba-
jo para beneficiar a terceros en desmedro del original acree-
dor al servicio.

d) Usar en beneficio propio o de terceros, los recursos des-
tinados a los usuarios.

e) Utilizar a los usuarios en beneficio del profesional actuante.

CAPITULO VI. En relación con el secreto profesional 
y la publicidad.

ART. 41: El profesional en Servicio Social no incurre en falta 
ética cuando revela el secreto profesional en los siguientes casos:

a) Cuando actúe en carácter de profesional de organismos 
nacionales, provinciales, municipales o privados y considere 
que la información técnica es imprescindible y esencial para 

CAPITULO V. En relación con los usuarios.
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el cumplimiento de los objetivos que beneficien a los usuarios 
y que cuenten con su consentimiento.

b) Cuando con su revelación se evite cometer un error judicial.
c) Cuando el profesional sea acusado o demandado bajo la 

imputación de dolo o culpa en el ejercicio profesional.

ART. 42: Es falta a la ética profesional el divulgar el secreto 
profesional en situaciones no consideradas en el art. 41 del 
presente Código de Ética.

ART. 43: Son actos contrarios a la ética profesional los que 
se realicen al anunciar o hacer anunciar actividades indivi-
duales o colectivas sobre la profesión en forma clara e inequí-
voca, lo siguiente:

a) El nombre completo y título de los profesionales y/o el 
número de matrícula individual o de Asociación de su titular.

b) También es falta a la ética publicar informaciones inexac-
tas o ambiguas, que induzcan o provoquen confusión en el 
pública usuario y las que transgredan las disposiciones que 
al efecto haya dictado el Colegio Profesional.

CAPITULO VII. En relación con la Institución.

ART. 44: Tendrá libertad de rehusar fundadamente su in-
tervención a nivel institucional si ello fuera incompatible con 
los principios del Servicio Social y las normas del Código de 
Ética vigente. Realizar todos los esfuerzos necesarios para 
favorecer los cambios por medio de los canales adecuados 
desde el punto de vista de la institución y de la profesión.
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CAPITULO VIII. En relación con la comunidad.

ART. 45: Son actos contrarios a la ética profesional, reali-
zar acciones intencionales que contraríen los objetivos profe-
sionales y los reglamentos de la entidad, utilizando incorrec-
tamente los recursos disponibles en la misma.

ART. 46: Será falta ética la impuntualidad y/o incumpli-
miento del trabajo pactado con la entidad o particulares y la 
delegación de su trabajo específico para ocuparse de proble-
máticas extrañas a la naturaleza de sus prestaciones.

ART. 47: Constituirá una falta de responsabilidad ética no 
desempeñarse eficientemente en la institución donde presta 
servicio, realizando un análisis crítico de la realidad institu-
cional, cumpliendo y haciendo cumplir los objetivos profesio-
nales, respetando los reglamentos de la entidad y utilizando 
correctamente los recursos existentes a los efectos de lograr 
los mejores niveles de prestación.

ART. 48: Será considerada falta a la ética no aportar a la 
dinámica intra e interinstitucional los conocimientos técnicos 
tendientes a favorecer la comunicación, la participación y la 
democratización de las relaciones interpersonales.

ART. 49: Son actos contrarios a la ética profesional, im-
plementar personalmente o autorizar bajo su responsabilidad, 
la realización de intervenciones profesionales, por las cuales 
grupos humanos sufren situaciones de injusticia que impidan 
o posterguen el acceso a distintos medios económicos y/o 
culturales de la sociedad.
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Título III

ART. 50: Corresponde únicamente al Tribunal de disciplina, 
la interpretación de los preceptos contenidos en este código. 

ART. 51: Las normas de este código rigen la actividad de 
los profesionales en Servicio Social, matriculados en la Pro-
vincia de Buenos Aires, en toda su extensión y ninguna cir-
cunstancia eximirá de aplicarlas salvo causa justa a criterio 
del Tribunal de Disciplina.

ART. 52: Ningún profesional en Servicio Social podrá ser 
sumariado en la Provincia de Buenos Aires si hubieren trans-
currido más de dos (2) años de cometida la presunta falta de 
ética, salvo que la misma fuere de las que importan al delito 
civil o penal, en cuyo caso la fecha de prescripción será la 
misma que de aquel.

De las sanciones disciplinarias con referencia al ejerci-
cio profesional.

Los profesionales matriculados pertenecientes a este cuer-
po colegiado, que incurrieren en infracciones a las normas 
previstas en este Código de Ética, serán pasibles de las si-
guientes sanciones:

Interpretación, Obligatoriedad de Aplicación y 
Prescripción.
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ART. 53: Las sanciones disciplinarias referidas al ejercicio 
profesional, en orden creciente, son las siguientes:

a) Advertencia privada ante el Tribunal de Disciplina y Con-
sejo Superior.

b) Censura ante el Tribunal de Disciplina y Consejo Superior.
c) Censura pública consignada en el legajo profesional.
d) Multa de una a treinta veces el costo de la cuota anual.
e) Suspensión hasta dos años de la matrícula profesional.
f) Cancelación de la matrícula.

CAPITULO II. Con referencia a temas institucionales

ART. 54: Para formar parte de los órganos de conducción 
del Colegio Profesional, los matriculados no deben estar san-
cionados por las causas establecidas en el presente Código 
de Ética.

ART. 55: También será causal de inhabilitación para inte-
grar nuevas listas, renovación de autoridades de los órganos 
de conducción, el haber incurrido en inasistencias injustifica-
das y reiteradas (tres consecutivas y cinco alternadas) en los 
cargos para los que fueron elegidos en la gestión anterior.

CAPITULO III. Consideraciones generales sobre la 
aplicación de sanciones.

ART. 56: En cada caso el Tribunal de Disciplina está fa-
cultado para determinar la gravedad de la falta cometida y la 
sanción correspondiente.
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